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LEGISLACION SANITARIA.

Real orden de 2 de febrero de 18G1, sobre el
anuncio y venia de los remedios secretos, y re¬
cordativa del cumplimiento de las disposiciones
sanitarias vigentes.

Ministerio de la Gobernación. — Dirección
de Sanidad.— Circular.—En el expediente ins¬
truido con motivo de una instancia del Instituto
farmacéutico aragonés, pidiendo que se repriman
los abusos que se cometen en el ejercicio de la
Farmacia, el Consejo deSanidad, con fecha 11
de enero último, ha informado lo siguiente:
«Excmo. Sr.: En sesión de ayer aprobó el

Consejo el dictamen de su Sección primera que á
continuación se inserta.—La Sección se ha hecho
cargo de la instancia elevada a S. M. por el Ins¬
tituto farmacéutico aragonés, solicitando reme¬
dio á los abusos que vieneu cometiéndose en el
ejercicio de la Farmacia.— Cuanto se expone
por los profesores ele Zaragoza es una nueva re¬
producción de las denuncia» que constantemente
se han hecho al Gobierno, señaladamente de al¬
gunos años a esta parte, acerca de la inobser¬
vancia de lo prescrito en las leyes sanitarias res¬
pecto al ejercicio de las profesiones médicas. Ya
eu his diferentes consultas que el Consejo lia te¬
nido ocasión de someter a S. M., se han expuesto
también, aconsejando con insistencia el correc¬
tivo que reclaman de consuno el derecho de Jas
profesiones, el adelantamiento de la ciencia y el
bien entendido interés dei publico, á quien con
grande escándalo explota el charlatanismo.—Cero
á pesar de esto, y de que el Gobierno supremo
(justo es decirlo) ha escuchado y atendido en
todas épocas con grande interés esas quejas, cir¬
culando al efecto órdenes encaminadas a corre¬

gir tamaños abusos, es lo cierto que no se han
cumplido por los delegados administrativos que
debían aplicarlas, y por consiguiente, cierto tam¬
bién que las faltas y los abusos continúan en
creciente escala, y que las reclamaciones se re¬
producen, todo con mengua del derecho y del
principio de autoridad.—El Consejo y el mismo
Gobierno no podrán menos de reconocerlo así, y
en su superior ilustración comprender que si las
leyes no han de cumplirse, que si todos los Go¬
bernadores , por ejemplo, lo mismo el de Madrid,
que el de Zaragoza, que el de Barcelona, no han
de ejecutar las órdenes de policía sanitaria que
se les comunican, de mas está el que se dicten y
circulen cuando, como la práctica demuestra, le¬
jos de producir los altos lines á que van dirigidas,
menoscaban el crédito de la cosa pública, y pa-

Tomo IY.

recen dar aliento á la impunidad.— Con la publi¬
cación de la real orden circular de 28 de setiem¬
bre de 1858, disponiendo que no se permita
anunciar ni vender remedios secretos, y con la
de las nuevas Ordenanzas de Farmacia, renació
la confianza de los profesores pundonorosos y
amantes de la ciencia, pues esperaban que el
fiel cumplimiento de una y otras, al paso que
cortaría de una vez los males en tantas ocasiones
lamentados, seria el origen de una nueva era de
progreso científico y de moralidad profesional.
Mas resultando que siguen los mismos abusos pul¬
parte de los interesados en traficar con la credu¬
lidad pública, y la misma falta ó indiferència pol¬los funcionarios que debieran evitarlos, el Insti¬
tuto farmacéutico aragonés, como todo profesor
que estime el decoro de la ciencia, reclama, yreclama con razón, contra esa anarquia, é im¬
petra de S. M. la estricta observancia de lo esta¬
blecido en las leyes. Y la Sección, reconociendo
la justicia que asiste a dicho Instituto:

Visto el capítulo 29 de la real cédula de 10 de
diciembre1 de 1828 acerca de' las penas en queincurren los intrusos en las profesiones médicas:

Yista la ley de 2 de abril de 1813, facultando á
los Gobemaúores para imponer ios castigos gu¬bernativos:
Vistas las reales órdenes de 23 de noviembre

de 1843 y 17 de febrero de 184(1, en las que se
conserva dicha facultad y establece que cuando
proceda una pena mayor, los Gobernadores pa¬
sen á los tribunales de justicia el tanto de culpa
que resulte:
Vistas las reales órdenes de 7 de enero y 2(1

de noviembre de 1847, relativas á intrusos :
Vistos los artículos 7.°, 233, 254, 485 y 505 del

Código penal:
Vista la real orden de 20 de mayo de 1834:
Visio el art. 84 de la ley de Sanidad, por el que

se prohibe la venta de todo remedio secreto:
Vista la real orden de 28 de setiembre de 1838,

disponiendo que nose permita anunciar ni ven¬
der remedios secretos:
Vistos los artículos 16 y 21 de las nuevas Or¬

denanzas de Farmacia de 18 de abril último, pol¬
los que queda prohibida la venta y anuncios de
dichos remedios:
Considerando que á pesar de tantas disposi¬

ciones continúan los abusos, sin duda alguna por
la tolerancia, digna de censura, de los Goberna¬
dores y demás delegados de la Administración,
puesto que permiten los anuncios de-específicos
en la prensa y no imponen las penas que proce¬
den, ni pasan el tanto de culpa á los tribunales
de justicia :
Considerando que son incontrovertibles las ra-
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zones en que está basada la prohibición de ven¬
der y anunciar remedios secretos, porque igno¬
rándose la composición, así pueden ser sustancias
inertes, como averiadas ó nocivas:
Considerando que no es el bien público el mó¬

vil de los infractores, pues si así fuere, la misma
ley de Sanidad, en sus artículos 33, 8o, 87, 88 y
8'J, y las nuevas Ordenanzas de Farmacia en su
art. 18, les facilitan medios legales y productivos
para utilizar los remedios que descubrieren ó in¬
tentasen importar del extranjero, siempre que
realmente sean útiles para combatir las enfer¬
medades:
Considerando que de continuar permitiéndose

las transgresiones de la ley, se desprestigia el
principio de autoridad y relaja la moral profesio¬
nal, tan necesaria al legitimo progreso de las
ciencias:

Y considerando, en fin, que ya es tiempo de
regularizar de hecho esta parte de la Administra¬
ción pública, y de poner coto al charlatanismo,
para evitar el punible comercio que hace con lahumanidad doliente, tan fácil de alucinar por
medio de anuncios:
Si el Consejo lo estima, puede proponer al Go¬

bierno:
1.° Que los Gobernadores y los Alcaldes cui¬

den , bajo su mas estrecha responsabilidad, (leí
exacto cumplimiento de lo prescrito en las leyes
y disposiciones sanitarias, atendiendo, con la pre¬
ferencia que merece cuanto se relaciona con la
salud pública, las denuncias de los Subdelegados
y Academias de medicina.

Y 2.° Que tanto las Academias como los Sub¬
delegados vigilen las infracciones sanitarias, é
insistan en reclamar su corrección, así á las Au¬
toridades gubernativas como á las judiciales, se¬
gún proceda.»

Y habiendo tenido á bien resolver la Reina
(Q. D. G.), de acuerdo con el preinserto informe,
de su real orden lo comunicó á Y. S. para los
efectos correspondientes.

Dios guarde á Y. S. muchos años.—Madrid
2 de febrero de 1861.—Posada Herrera.—
Sr. Gobernador de la provincia de

HIGIENE MUNICIPAL.

aguas estancadas.

—desecacion de los pantanos.—

Los pantanos y los efluvios miasmáticos
3ue de ellos se desprenden constituyen unae las causas de insalubridad de mas antiguo
reconocidas, y sin embargo hoy todavía for¬
midable. El paludismo es hoy "la verdadera
peste europea. — Entiéndase que, bajo el pun¬
to de vista de la higiene, incluimos en la de¬
nominación pantanos los depósitos de agua
llamados tales, las lagunas, charcas, lagos,
rios desbordados, canales, exfodiaciones, cria¬
deros de sanguijuelas, y en una palabra , to¬
das las aguas estancadas ó sin curso, dulces ó
saladas, sea cual fuere la causa, permanente
ó transitoria, de su falta de curso.

Es inmensa la superficie cubierta por aguas
estancadas en todas las naciones del Globo;
inmensos son, por consiguiente, los estragos
que en todas ellas han causado, y siguen 'cau¬
sando, las calenturas intermitentes y sus re¬
sultados, que son las obstrucciones viscera¬
les, las caquexias, la disenteria, las hidro¬
pesías , las escrófulas, etc. El paludismo, ó
sea la patología simbolizada por las emana¬
ciones de las aguas encharcadas , siembra
dondequiera la muerte, diezma todas las
edades, despuebla los campos, reduce á una
tristísima proporción la duración media de
la vida humana, y roba al cultivo una su¬
perficie considerable.
Los celtas, y después los romanos, em¬

prendieron ya trabajos de desecación y salu-
brificacion en grande escala ; pero vinieron
los tiempos medios, edad turbulenta c infor¬
tunada, y se suspendieron todos los trabajos
de esta clase, y el agua estancada invadió
con espantosa rapidez las tierras destinadas
al cultivo. El lago de Ilarlem, por ejemplo,
que en los primeros años del siglo xvi ocu¬
paba 4.000 hectáreas de superficie , cu¬
bría 14.000 en 1641 , y se extendió, mas y
mas de dia en dia. Lo propio sucedia en las
lagunas Pontinas, cuya salubrificacion inició
el papa Pió YI.
En Inglaterra, los pantanos de Moorfield,

al sud de la ciudad de Lóndres, que existie¬
ron hasta el siglo xvn, produeian lodos los
años fiebres intermitentes que con frecuencia
se hacian perniciosas. En 1538 fue tan súbito
su desarrollo, tan rápidos sus progresos, y
tan funestos sus resultados, que faltaron bra¬
zos para la siega y la recolección, quedando
sin levantar una gran parle de las cosechas.
Un siglo después, sucumbían anualmente de
dos á tres mil personas en las cercanías de
Lóndres : Jacobo I, Cbowwel y su familia se
contaron entre las víctimas de las tercianas,
acompañadas á menudo de diarreas, disen¬
terías y bronquitis.—Hoy lodo ha cambiado :
en el sitio que ocupaban los pantanos se le¬
vantan graciosas casas de campo y de recreo,
ó cruzan magníficas calles macadamizadas, y
no pocas empedradas; las intermitentes no
traen la muerte de los invadidos, como que en
toda Inglaterra apenas causan quinientas de¬
funciones las fiebres palúdicas y la disentería.
Resultados igualmente beneficiosos se han

obtenido en Holanda. El lago ó mar de Ilar¬
lem , cuya desecación votaron los Estados
generales en 1838, empezándose los trabajos
en 1840, á expensas del Gobierno, el cual se
indemnizará con la venta de los terrenos. El
presupuesto de gastos era de ochenta millo¬
nes de reales vellón. Contenia el lago, al prin¬
cipio, setecientos millones de metros cúbicos de
agua. Con veinte años de tiempo, y tres má-



quinas de vapor de la fuerza de cuatrocientos
caballos cada una, ha quedado enjugada aque¬
lla enorme masa de agua.—Tolo lo vence la
constancia, y no hay obra, por gigantesca
que sea, que pueda llamarse superior á las
facultades humanas.
La civilización moderna no será verdadera

civilización mientras los Estados no atiendan
debidamente á procurarse la mayor suma po¬
sible de salud y bienestar. Así ha debido de
comprenderlo el actual Emperador de los
franceses, quien ha impuesto recientemente
á sus Ministros un magnífico programa acer¬
ca de la desecación de los pantanos. Las aguas
encharcadas ocupan unas 200.000 hectáreas
(cerca de una centésima parle del suelo total
de la Francia). Al Estado pertenecen unas
5.000hectáreas, 60.000 hectáreas á los Ayun¬
tamientos, y el resto á particulares. Seguros
estamos de que á no tardar tocará la Francia
los beneficios de la prevision y ènergia de su
Emperador, que tan atento se muestra á sa-
lubrificar y engrandecer al país que gobier¬
na. Igual solicitud debieran mostrar todos
los Gobiernos dignos de este título.
¡Y en España! ¿Cuánta superficie ocupan

las aguas estancadas? Lo ignoramos, ni sa¬
bemos á dónde acudir para salir de nuestra
ignorancia; pero de seguro que la tal super¬
ficie es de mucha consideración.—Y ¿qué
trabajos de salubrificacion y desecación se
emprenden? Lo ignoramos también : lo quesí sabemos es que muchos distritos del reino
han sufrido los desastres de una reciente
inundación, y que se votaron algunos millo¬
nes para resarcir y socorrer á las víctimas,
millones que ahora mismo se están distribu¬
yendo. Es muy singular lo que pasa en Es¬
paña : con mejor voluntad gastamos cuatro
en remediar que dos en prevenir.—Lo mismo
sucede en punto á enfermedades epidémicas:
la última epidemia de cólera-morbo, en 1855
y 1856 (además de 240.000 defunciones), nos
costó catorce millones y medio de reales vellón.
Para eso está (dirán algunos) el fondo consig¬
nado en el capítulo Calamidadespúblicas. No es
poca calamidad (dirérnos nosotros) la adop¬
ción de un sistema, reducido á no acordarse
de Santa Bárbara hasta que truena.
Y á las veces sucede otra cosa peor, y es

provocar la misma calamidad que luego ha¬
brá que remediará costa de lágrimas, de san¬
gre y de dinero. Verbi gracia : ¿qué medidas
preventivas convendrá adoptar después de
unas inundaciones cuyos remansos nos ban
plagado de tercianas?... Contestación: per¬
mitir el cultivo del arroz anegado en los llanos
de Amposta y en el distrito de Tortosa!!!—Y
á la verdad, para que un tuerto deje de ser¬
lo, el remedio mas infalible es sacarle el ojo
que le queda,

— Véase lo que acerca de El Girasol y las
Tercianas, y De la Vegetación en los pantanos,
hemos dicho en las páginas 117 y 267 del
presente tomo.

REFORMA DEL HOSPITAL GEVED.1L.

Bajo este epígrafe ha publicado nuestro apre¬
ciable colega la Revista de obras públicas, una
reseña de las obras que se están ejecutando para
reformar el vasto Hospital general de Madrid.
La higiene, en su benévolo rigor, no se da
por enteramente satisfecha con que quede en¬
clavado donde va á quedar el primer estable¬
cimiento hospitalario de la corte ; pero aplau¬
de la reforma, puesto que en algo se amino¬
rarán los inconvenientes. — La calle de Ato¬
cha , que no parece sino la calle de los Hospi¬
tales, reclama todavía la desaparición de algun
otro hospital, y sobre todo el de San Juan de
Dios.
Hé aquí, entre tanto, los pormenores de

la reforma del Hospital general.
So está ejecutando en el Hospital general de

esta corte una obra tan importante para el objeto
á que el edificio está destinado, como para el bar¬
rio en el cual se halla situado. Sabido es que di¬
cho establecimiento se compone de dos partes
distintas; las construcciones antiguas, que cor¬
responden á la calle de Atocha, abrazando una
superficie de mas de 16.000 metros, y la parte
construida del gran edificio que proyectó y cons¬
truyó, á mediados del siglo pasado, el arquitecto
D. José Heumosii.la

, y que comprende una su¬
perficie de 11.900 metros, á cuya construcción
corresponde también el pabellón contiguo al edi¬
ficio de la Facultad de medicina, que ocupan las
salas de clínica agregadas á la misma, y cuya
superficie es de unos 2.700 metros.
La parte antigua, de poca altura, en estado casi

ruinoso, y destinada, al propio tiempo que á hos¬
pital, para servir de punto de reunion a varias Sa¬
cramentales, no podía continuar en el estado en
que se halla. Proseguir la obra de Hkrmosu.la,
estableciendo un vastísimo Hospital dentro de la
población, en una de sus principales calles, tan
cerca de la principal estación de los caminos de
hierro que parlen de Madrid, y en la parte baja
de la población, no era conveniente ni bajo el
punto de vista higiénico, ni para el buen aspecto
de la capital, ni aún económicamente; pues en
otro cualquier sitio mas apartado se podrá cons¬
truir con menos coste un hospital de mas reducí¬
as proporciones, en el cual se haga mejor su
servicio y menos afecte á las condiciones de pú¬
blica salubridad. En su consecuencia se resolvió,
por las Autoridades y por la Junta de Beneficen¬
cia, reducir el Hospital general á lo que existe de
moderna construcción, derribar lo restante y ena¬
jenarlo para edificar casas particulares.
El proyecto, perfectamente estudiado, consiste

en prolongarla calle de Santa Isabel hasta el pa¬
seo de la Ronda, con una anchura de 11,14 me¬
tros (40 piés) : esta prolongación no solo es nece¬
saria para aislar el hospital, sino para establecer
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una nueva comunicación, aunque imperfecta por
su excesiva pendiente, entre la estación del Me¬
diterráneo y el interior de Madrid. La calle de
Santa Isabel, desde su principio hasta la calle de
la Esperancilla, tiene muy poca pendiente, re¬
sultando acumulado lodo su desnivel en la parte
en que se está haciendo el rompimiento, donde
no ha sido posible evitar, sin gastos extraordina¬
rios y poco en armonía con la importancia de la
vía, que la pendiente exceda algun tanto del 6
por 100.
El edificio que se deja subsistente para Hospi¬

tal contendrá 700 camas, y reunirá las buenas
condiciones de salubridad y demás que son nece¬
sarias para el servicio de que es susceptible. La
linea de fachada que tendrá en la calle de Santa
Isabel, será de cerca de 170 metros, con tres pi¬
sos de buenas alturas, y el bajo, que, principian¬
do en la parte inmediata á la Facilitad de medi¬
cina, sin altura sobre la rasante de la calle, llega
á medir algo mas de 5 metros en el extremo
opuesto sobre el paseo de la Ronda. La fachada
principal, que es la de la calle de Santa Isabel,
tendrá 37 ventanas, ordenadamente distribuidas
en diferentes cuerpos figurados por fajas ó cade¬
nas verticales, presentando el conjunto un carác¬
ter grandioso al par que sencillo, cual correspon¬
de á esta clase de establecimientos.
En el terreno ocupado por las construcciones

que van á demolerse, se formarán dos mamarias
de casas: en el ángulo de la antigua puerta de
Atocha una, que se extenderá paralelamente al
paseo de la Ronda, frente de la Estación, y que
tendrá la misma lorma y magnitud que el pabe¬
llón que se conserva, y que ocupan las salas de
Clínica; y olra entre estos dos cuerpos, cuyo ma¬
yor lado formara la fachada de la calle de Alo-
cha. Esta manzana estará separada de las dos
laterales por dos calles, que pondrán en comuni¬
cación la calle de Atocha con la prolongación de
la calle de Santa Isabel. Entre esta prolongación
y la manzana de la calle de Atocha, y por con¬
siguiente también entre el pabellón de las salas
de clínica y la manzana del frente de la Estación,
se proyecta ana plaza que se convertirá en jardín
público, con lo cual el Hospital estará separado de
las casas de la calle de Atocha por la prolonga¬
ción de la calle de Santa Isabel, por el expresado
jardin, y por una calle que se dejará entre el jar-
din y las casas. Resulta que la mitad próxima¬
mente de los 1G.000 metros que van á quedar
libres por consecuencia de los derribos, se des¬
tinan a ralles y á jardín; que las manzanas que¬
dan bastante separadas del Hospital; y que este
se reduce á las proporciones que, dentro de las
ciudades, deben tener semejantes establecimientos
de beneficencia. Por consiguiente, la reforma,
como hemos indicado, está bien concebida y es
digna de la aprobación general.

Las obras de demolición, rompimiento de la
calle de Santa Isabel, arreglo de la nueva facha¬
da del Hospital y los trabajos interiores que sean
necesarios para acomodarlo perfectamente al ob¬
jeto para que ha de servir, costarán, según pa¬
rece, cerca de dos millones ; pero la enajenación
de los 15 solares en que se dividen las dos man¬
zanas de que liemos hecho mérito, y la de 5 que
se proyectan en los terrenos que el Hospital po¬
see á lo largo de la Ronda, producirán, según

los cálculos hechos, mas de seis millones de reales.
Considerada, pues, la reforma bajo el aspecto
económico, es también conveniente, y no duda¬
mos que su realización confirmará de ella la bue¬
na idea que hemos formado.

VEXT.UXS DE RECOGKK LOS ORIXF.S E*

LAS ESTACIONES DE LOS CAMINOS DE nlERRO.

À la higiene municipal, lo mismo queíí la
policía rural, y que á la agricultura y abono
de los campos , interesa este particular, que
no por lo humilde deja de ser importante.—
El infatigable químico é higienista francés,
À. Chevallier , está llamando la atención
mullos años há, acerca de la inmensa canti¬
dad de productos útiles que desdeñamos y
desperdiciamos. En 1852 escribió ya una car¬
ta à los administradores de los caminos de
hierro , demostrando :
1.° La utilidad de los orines para la agri¬

cultura.
2.° Los inmensos servicios que su utiliza¬

ción prestaria á los labradores, ahpaís y ú
las mismas vías férreas.
3.° Los inconvenientes y peligros que á la

salud pública trae la putrefacción de los ori¬
nes acumulados en un punto.

Hé aquí el texto de la carta :
«Señores: Si hay un producto que merezca

fijar la atención por las ventajas que puede pro¬
porcionar á la agricultura y á la producción ru¬
ral, es sin disputa la orina humana.

» Este líquido, segregado por el hombre, se
desperdicia por desgracia á expensas de la salu¬
bridad; y sin embargo, un gran número de sa¬
bios y agricultores, como l'linio, Palladio, Colu-
mela, Noel, Chomel, Duhamel, Patullo, Yan
Aebroeek, Doynel de Quincy (el conde), Daudin,
Sprengel, Girardin, de Cand'dle, Massac, Ré,
Poireau , Liébig , Boussingault, Héricart de
Thury, Francisco de Neufchateau, Bourriat, Pa¬
yen, Bayard, etc., en los escritos que han pu¬
blicado , dan á conocer el partido que puede sa¬
carse de un líquido que, recogido en depósitos,
y repartido económicamente y en pequeñas pro¬
porciones sobre las tierras de labor, las impregna
de principios fecundantes que resultan de su des¬
composición espontánea.

» Si se admite, con los señores Liébig y Bous¬
singault, que los excrementos líquidos y la orina
de un hombre pesan, por término medio, 625
gramos al dia, ó sean 228 kilogramos, 123 gra¬
mos por año, y que estos 228 kilogramos son su¬
ficientes para estercolar una área de terreno, se
deducirá que las orinas producidas en un pueblo
por 400 habitantes bastarían para beneficiar 100
áreas de terreno ó una hectárea. Si se multiplica
esta cifra por la de la población francesa, se ve
que la orina perdida podria abonar 36.000 hectá¬
reas de terreno. Sorprende el que se deje perder
un abono que se encuentra por todas parles, y
que tan útil es. Martin, en su Tratado de los abo¬
nos, evalúa, según los cálculos de un agrónomo,
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en cien millones de francos el valor de las deyec¬
ciones humanas que en Francia deja de aprove¬
char la agricultura.

»La pérdida de lanío abono es el resultado de
la ignorancia y del descuido dg nuestros labrado¬
res, de la negligencia de los que están encar¬
gados de la salubridad de las ciudades y de los
campos. Todo hombre que quiere el bien, debe
hacer cuanto esté de su parte para que la agri¬
cultura salga de un estado de rutina que le es tan
dañoso.

«Vosotros podríais, señores, hacer mucho en
esta grave cuestión. Las vías férreas que estan
bajo vuestra dirección, recorren así los puntos
poco civilizados, como surcan las ciudades indus¬
triales; por consiguiente, estais en posición de
dar impulso á una nueva industria, que debe re¬
dundar en provecho del agricultor, en acrecen¬
tamiento de la producción y de la salubridad
pública. Veamos cómo.

» Cada estación de camino de hierro tiene mea¬
deros ; mas los liquidas que en ellos se vierten
quedan perdidos. No se trata mas que de cambiar
de sistema , y recoger las orinas para darlas al
principio, ya á los camineros que cultivan un
pedazo de terreno, ya á los colonos cuyos terre¬
nos están cerca de la's estaciones, y que deberían
emplearlas de una manera conveniente en el
cultivo de sus tierras. Estos líquidos, empleados
por de pronto con timidez por diversas personas,
serian después estimados en lo que valen, é irian
los labradores á comprarlos, y la cantidad reco¬
gida no seria demasiada. Va en las ciudades de
Flándes, los líquidos del lugar excusado son
muy buscados, y sin embargo, han perdido ya
una" parte de su valor á consecuencia de la fer¬
mentación á que ha dado lugar la pérdida de una
parle de los principios fertilizantes.
«El recoger las orinas puede un dia ser prove¬

choso á la administración : 1.° por el valor de
los orines recogidos; 2.° porque siendo mas con¬
siderable la producción territorial, resultará un
aumento en el transporte de viajeros y de mer¬
cancías.

«La Administración se felicitará, además, de
haber hecho un bien.

» No es para ello preciso que la acumulación de
orinas destinadas á la agricultura pueda ser causa
de insalubridad: esto sucedería tan solo en el caso
de no adoptar las precauciones indispensables
para prevenir su descomposición.

«Para conseguir este objeto, hay que recurrir
al procedimiento señalado por el señor Bayard,
quien ha demostrado que la brea de hulla y el
aceite obtenido por la destilación de dicha brea,
mezclados con los orines, detienen su descompo¬
sición. El proceder del señor Bayard es sencillo
y poco costoso. Puede ser puesto en práctica en
(odas partes y con leve gasto, pues solo se trata
de echar en las vasijas que recojan los orines
unas 10 ó 12 golas de esencia de brea de gas
por litro de orina, ó un poquito mas si se emplea
la brea en sustancia. He puesto en un balcon, al
contacto del aire, algunos orines con la dicha
mezcla, y se han evaporado y secado antes de
experimentar la descomposición pútrida.

«Una objeción me han hecho, la cual podrían
reproducir de nuevo algunas personas que no co¬
nocen la composición de la orina. Se me ha hecho

presente que las orinas no deben quizá su prin¬
cipio fertilizado!' mas que á una materia sólida
que contienen : á cuya objeción contestaré con los
resultados de los experimentos practicados por el
señor Boussingault. Este sabio quimieo estable¬
ce : 1.° que mil partes, de orina de un niño de
ocho meses dan 3,20 de ázoe; 2.° que mil partes
de orina de un niño de ocho años suministraron
6,98 de ázoe; 3.° que mil partes de orina de un
hombre de 20 á 46 años representaban 11,29 de
ázoe.
«Ahora bien ; sábese que el estiércol de cortijo

ó corral no da mas que 4 de ázoe en cada mil
partes; 2.° que el mantillo del muladar deMont-
faucon contiene 15,6 de ázoe por mil; 3.° que el
negro de las refinerías de azúcar solo da 10,6 de
ázoe por mil.

«Se ve, de consiguiente, por estas proporcio¬
nes , que los orines pueden utilizarse como abo¬
no, y que hay un inmenso interés en no dejarlos
perder, pues que de ello puede resultar una do¬
ble ventaja bajo el aspecto de la producción y el
de la salubridad.
«He creído, señores, poder permitirme dirigi¬

ros esta carta, y señalaros una mejora á la cual
podéis cooperar, y que será ventajosa á la pobla¬
ción agrícola de Francia y al bienestar del país.

«Soy etc.—Firmado, A. Chevallier. »

Las Compañías de los caminos de hierro
no se dignaron fijar la atención en la prein¬
serta carta ; pero hoy empiezan á acordarse
de ella, por cuanto tal va siendo la afluencia
de viajeros, que en las estaciones principa¬
les se ven precisadas á hacer uso de desin-
feclanlcs. Casi, casi nos alegramos. Gasten
en desinfectantes, y sin provecho ninguno,
ya que no quisieron hacer el pequeño gasto
reproductivo que les aconsejó Chevallier.
Deseariamos que este heclio no pasase des¬

apercibido para las Compañías de nuestros
ferro-carriles.
— Véase lo que acerca del Aprovecha¬

miento de los orines dijimos en el Monitor
de 4858, página 474.

REMEDIOS Y RECETAS.

Para hacer cesar los calambres.

Basta aplicar sobre la parte doliente un redon¬
del ó una planchita de corcho como la palma de la
mano.— El doctor Bai.iaud , médico de las aguas
de Bourbonne, y otros prácticos, responden de
la eficacia de tan sencilla aplicación.

¿Obra aquí el corcho como específico, ó sim¬
plemente como superficie plana sobre la cual se
aconseja apoyar el pié cuando á uno le da un ca¬
lambre? Lo ignoramos hasta aquí , debiendo con¬
teníamos con saber lo mas esencial, y es que
hace cesar el calambre.



Jarabe contra la jaqueca y las neuralgias
Intermitentes.

Mr. Gaudier, practicante de la farmacia de
Gadet-Gassicourt, ha dado á conocer un jarabe
anti-neurálgico cuya eficacia, sobre todo contra
la jaqueca, ba sido justificada por una constante
experiencia.
Hé aquí su fórmula y los pormenores de su

preparación :

Café ligeramente tostado 250 gramos.
Cinconina 6,40 gramos.
Sulfato de morfina 0,32 gramos.
Azúcar y agua hirviendo La cantidad
necesaria para sacar un kilógramo de jarabe.

Se empieza tratando repetidas veces el café por
el agua hirviendo, en un aparato adecuado (appa¬
reil à déplacement). En seguida se prepara un ja¬
rabe frió, y se filtra por papel. Aparte se hacen
disolver la cinconina y el sulfato de morfina, en
una corla cantidad de agua destilada, por medio
de algunas gotas de ácido sulfúrico. Hecha la so¬
lución , se filtra y se mezcla con el jarabe.
Cada treinta gramos de jarabe contienen veinte

centigramos de cinconina y un centigramo de
sulfato de morfina, equivalente á dos cucharadas
de las grandes ó de sopa.
Una de estas cucharadas, al principio de la

jaqueca, la calma generalmente á la media hora:
si el efecto es demasiado lento, lómase entonces
una segunda cucharada, la cual suele casi siem¬
pre determinar el efecto que se desea.
—Para las neuralgias, se emplea el jarabe en

las mi«mas dosis; pero conviene mucho tomar la
primera una hora antes del acceso, siempre que
sea fácil conocer su inminencia.

Sinapismo líquido.

Los agentes farmacéuticos no deben limitarse,
en cuanto posible sea, á llenar las indicaciones
terapéuticas, sino atender también á las varias
circunstancias en que debe ejercerse la Medicina.
En los viajes marítimos, verbi gracia, y en las
expediciones lejanas por tierra, es una grande
ventaja llevar reducidas al menor volumen posi¬
ble las preparaciones medicamentosas.
Ningún revulsivo es mas usual que el sinapis¬

mo-, pero su uso demanda harina de mostaza»
agua caliente, y paños, etc. ; y si por casualidad
se ha averiado ó puesto añeja la harina, adiós si¬
napismo.—Preferible será, por lo tanto, apelar
á la siguiente mezcla:

Glicerina 12 gramos.
Almidón logramos.
Esencia de mostaza 10 golas.

Una delgada capa de esta mezcla, extendida

sobre fafetan engomado,ó, en su defecto, sobre
un paño cualquiera, ó un pedazo de papel con
cola, basta para establecer prontamente una re¬
vulsion tan enérgica, y mas rápida, que la que
se obtiene de la mejor mostaza.
Si la glicerina es de buena calidad, la esencia

de mostaza no puede experimentar alteración al¬
guna.—Bueno será siempre agitar ó sacudir la
mezcla antes de emplearla.
=»Véase también lo que acerca del Agua des¬

tilada de mostaza dijimos en el presente lomo del
Monitor, pág. 220.

VARIEDADES.

Un grado de Bloctor y una tésis de
Higiene.— El 29 de noviembre próximo pasa¬
do, el señor marqués de O'Gavan, senador del
reino y consejero real de Instrucción pública,
confirió la investidura del grado de doctor en Me¬
dicina al licenciado D. Francisco Orenga y Mar¬
ti, en el paraninfo de la Universidad central.
Apadrinóle en esta solemnidad el doctor D. Pedro
Felipe Monlau.
El graduando trató en su discurso, con gran

copia de datos y doctrina, de la Influencia que
tienen los climas en la salud pública y en la pobla¬
ción.
Aforismos higiénicos. — Continúa la sé¬

rie que dejamos pendiente en la página 276 de
este lomo.

LIX.

El ojo es el órgano ó verdadero sentido de la
inteligencia.—Quiero citar el régimen que sigo
yo para conservar la vista. — Cánsala mas el leer
que el escribir. —Después de leer ó escribir, me
lavo los ojos con agua fresca.—¡Cuán admirable
es la naturaleza en las gradaciones crepuscula¬
res de la mañana y de la tarde! Imitemos la
prudencia de la bondadosa Naturaleza.—Doc¬
tor Bo.nvai.ot.

LX.

A la higiene corresponde determinar las ver¬
daderas necesidades del hombre, y la medida en
que debe satisfacerse cada una, en términos de
no desatender ó sacrificar ninguna, porque su
existencia constituye su derecho, y el deber de
cada uno es respetar á los demás.—Dr. C. Bnous-
sa1s.

Por las Variedades y demás artículos no firmados,
El Director y Editor responsable, P. F. Monlau.

Chamberí : 1861.—Imp. de C. Bailly-Bailliere.
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